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Resumen
Para aquellos lectores de Gabriel García 
Márquez, este escrito busca recopilar 
diferentes notas, escritos, críticas y 
ensayos sobre todas sus grandes obras, 
hechas por destacados lectores de 
este autor, que vivieron esta etapa tan 
importante de la literatura en América 
Latina. Hernando Téllez, Germán 
Arciniegas, David Lagmanovich, Germán 
Colmenares, Ernesto Volkening y Milan 
Kundera, son algunos de los autores de 
los artículos que tienen como referencia 
las obras de Gabriel García Márquez, 
como La hojarasca, El coronel no tiene 
Abstract
For those readers of Gabriel García 
Márquez, this article gathers differ-
ent notes, writings, reviews, and essays 
about his work. These were written by 
renowned readers of this author and who 
also lived this important period of Latin 
American literature. Some of the authors 
are: Hernando Téllez, Germán Arcinie-
gas, David Lagmanovich, Germán Col-
menares, Ernesto Volkening, and Milan 
Kundera. They made reference to books 
like: Leaf Storm, No One Writes to the 
Colonel, Big Mama’s Funeral, One Hun-
dred Years of Solitude, and Chronicle 
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quien le escriba, Los funerales de la 
Mamá grande, Cien años de soledad y 
Crónica de una muerte anunciada, entre 
otras, cuyo tema central se basa en el 
estudio minucioso de estas obras hechas 
por atentos lectores.
Palabras clave: Gabriel García Márquez, 
literatura colombiana, Cien años de sole-
dad, La hojarasca.
of a Death Foretold, among others. The 
main topic of these articles is a thorough 
study of these books.
Keywords: Gabriel García Márquez, 
Colombian literature, One Hundred Years 
of Solitude, Leaf Storm.
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Una vez fallecido un autor, solo subsisten sus libros y sus lectores. Entre 
los que tuvo García Márquez, estos son algunos de los más representativos. 
Hernando Téllez (1908-1966). En junio de 1955, Hernando Téllez escri-
be la primera de sus varias notas sobre García Márquez. Analiza La hojaras-
ca. Destrucción del tiempo clásico y la estructura tradicional de la novela, 
“la memoria recupera y recrea”, “en el tiempo presente”, determinados ma-
teriales, que el olvido depositó y pudrió en el tiempo pasado. Recuperación 
de lo perdido. 
El autor selecciona y ordena, pero esta suerte de imparcialidad lo que 
hace es uniformar, en uno solo, el estilo expresivo de todos los personajes. 
“Todos los personajes de La hojarasca están sencilla y maravillosamente 
vivos. Inclusive, y mejor que todos, el personaje muerto”.
Después, en otra nota, se fijará en El coronel. Reconoce, de nuevo, su 
“elasticidad” y autenticidad al respecto, pero aclara: ¿esa virtud provendrá 
del periodismo? De haber estado tanto tiempo “condenado” a escribir para 
magazines y periódicos “sobre asuntos más o menos idiotas y a satisfacer así 
el gusto vulgar de editores y lectores”.
Escribir para periódicos, como el mismo Téllez lo hace, resulta un “des-
perdicio”, una “tarea inferior y subalterna”. 
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Totalidad humana, de criatura 
frente al destino. Con humor despia-
dado y claridad y sencillez. Con peso 
humano, Gabriel García Márquez ad-
quiere por fin acento propio. Fluido, 
ágil, intuitivo y lleno de iluminacio-
nes penetrantes de gracia, El coronel 
es ya un logro verdadero. 
En febrero de 1964, en Cuader-
nos, de París, la revista que dirigía 
entonces Germán Arciniegas, escribe 
sobre La mala hora. “Su trópico nos 
penetra hasta los huesos con su hu-
medad pegajosa y nos agobia con su 
pesadumbre”. “El calor reina tiráni-
camente”. Y en medio de ello “puras 
larvas humanas”. Tedio, monotonía de 
la existencia, sorda concupiscencia, 
miseria física, violencia y crueldad: 
he aquí los rasgos que Téllez señala. 
Y el reconocimiento a sus dotes inne-
gables a los cuales pide profundidad 
más humana. “Una identificación más 
visceral e irrevocable del creador con 
sus criaturas”.
Pero ya desde aquí podemos pro-
yectar otras derivaciones en el cuento 
La siesta del martes, como lo estudió 
David Lagmanovich, que en Los fu-
nerales de la Mamá grande (1962) 
termina por ir más allá de los pocos 
personajes (mamá, hija, hermana del 
cura, el cura, Carlos Centeno y Rebe-
ca), además del tren, la estación y el 
cementerio, que es el pueblo mismo 
que aguarda replegado y expectante 
la salida de esa mujer, ya con la llave 
del cementerio en la mano, y la hora 
estancada de la siesta, en el pueblo 
“más grande pero más triste”, donde 
han enterrado a su hijo asesinado y 
acusado quizás falsamente de ladrón. 
En septiembre de 1967, el historiador 
Germán Colmenares publica una de 
las primeras reseñas de Cien años. 
“La expresión poética posee un po-
der comunicativo mucho mayor que 
la peripecia sicológica. La concepción 
entera de los personajes es delibera-
damente poética”, señala con acierto 
Colmenares y también apunta ha-
cia uno de los futuros núcleos recu-
rrentes del análisis de Gabriel García 
Márquez. La complacencia en el mito 
del eterno retorno, el Edén perdido al 
cual se llega al remontar el curso del 
tiempo, en pos de una original edad 
de oro. Macondo, acto de sueño y cla-
rividencia, aldea feliz donde nadie ha-
bía muerto. Cerrado, autónomo, que 
se abre hacia el exterior atraído por 
la magia y el afán de conocimiento. 
Y con ello se pierde, hasta desapare-
cer convertido en espejismo. En tor-
nado bíblico que levita y destroza el 
pueblo, por los aires. Pero nos quedan 
los manuscritos de Melquiades para 
revivirlo y recordarlo. 
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Ernesto Volkening, uno de los 
lectores que con más penetración ho-
radó en el subsuelo creativo de Ga-
briel García Márquez, publicó en la 
revista ECO, que editaba la librería 
Bucholz, en su número 178, agosto de 
1975, un memorable trabajo sobre El 
otoño del patriarca.
Mucho años después, Gabriel 
García Márquez insistió en que El 
otoño era su propia autobiografía, que 
muchos de sus episodios solo podían 
comprenderse bien (caso del niño que 
recita un poema en un teatro) referi-
dos a su propia experiencia. 
Pues bien, Volkening, en uno de 
los primeros apuntes (son en total 30) 
señala el paralelismo entre el poder de 
ese sátrapa tropical y la soledad que 
lo circunda y el aislamiento progresi-
vo que cerca a un escritor famoso: ya 
solo oye su voz. Ya ningún incidente 
externo modifica o altera su monólo-
go interior. El poder corrompe, pero 
el poder absoluto corrompe absolu-
tamente. Si bien Volkening conside-
ra por específicamente “gabrielino”, 
como lo llama, “el lenguaje diáfano, 
parsimonioso y bien estructurado que 
culmina en la nunca superada obra 
maestra de Gabriel García Márquez, 
El coronel no tiene quien le escriba, y 
cuyas postreras ya lejanas resonan-
cias vibran en Cien años de soledad 
que —échenme piedra si quieren— 
no tengo por su obra cumbre”. Esa le-
tanía indiscriminada, ese monólogo 
torrencial e inexorable todo lo empa-
reja, la mierda y el oro, el exabrupto 
y la aquiescencia, termina por dar-
nos, en sus muchas voces conjuga-
das, el profundo retrato de ese niño, 
hombre tan edípicamente unido a su 
madre, Bendición Alvarado. Magma. 
Útero, profundidad marina, líquido 
amniótico en que todo flota, aún in-
forme. Disolución, pero con un sen-
tido: retorno a la animalidad, al niño 
que juega feliz con su excremento, 
en la placenta del universo. Esa re-
gresión de lo humano, cruel y voraz, 
al reino animal, luego al vegetal y al 
final a materia inerte misma, lleva a 
Volkening a recurrir a Jung, a su psi-
cología de las profundidades y a su 
lectura del Ulises, de Joyce, donde el 
carácter “vermiforme” del lenguaje de 
Joyce cancela antes y después, arriba 
y abajo, lombriz en que cabeza bien 
puede ser cola, y viceversa. Tiempo 
cíclico, en su eterno retorno, y tiem-
po histórico, en que nada se repite y 
“todo huye pero no vuelve”.
Filiaciones literarias, que van de 
Los doce Césares, de Suetonio, sobre 
todo, Tiberio, a los latinoamerica-
nos proverbiales, del doctor Francia 
a Juan Vicente Gómez, sin olvidar 
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nuevas figuras que aporta Volkening, 
como Hilarión Daza, boliviano que 
comenzó como sastre, traicionará a 
Melgarejo y se erigirá en dictador. 
Muchas otras vías de compren-
sión nos abre Volkening. ¿Si el coronel 
Aureliano Buendía hubiera ganado 
todas las batallas perdidas, no se ha-
bría convertido en el patriarca?
Pero lo que preocupa a Volke-
ning es cómo los muchos años de 
convivencia que pasó Gabriel García 
Márquez al mirar de frente al patriar-
ca quizá lo trastornaron y le hicieron 
perder el sentido de las proporciones, 
en una monstruosidad desmesurada 
que no parece admirar mucho. 
Anthony Burgess dirá sobre Cró-
nica de una muerte anunciada (1981): 
“Una breve novela que es decente, se-
gura, vigorosa pero indudablemente 
menor” y “es una situación bien co-
nocida en Europa y en comunida-
des sicilianas en Estados Unidos. Es 
el tema de la ópera Cavalleria rusti-
cana. Es un asunto de cierto remoto 
interés antropológico. También puede 
ser considerado como un tema abu-
rrido”. Con razón su artículo se titula 
“Macho en clave menor”.
Finalmente, el novelista checo 
Milan Kundera, gran admirador de 
Cien años de soledad, dijo lo siguiente: 
Cuando pienso en el arte de la no-
vela, su historia se me figura como 
un camino en tres etapas: la prime-
ra, la más larga, inaugurada por Ra-
belais; la segunda, que es la del siglo 
XIX, y la tercera, la de la novela mo-
derna, que creo fue inaugurada por 
mis compatriotas centroeuropeos 
Kafka y Musil, y alcanzó su apogeo 
en América Latina y fue encarnada 
en mi imaginación por aquellos tres 
hombres cuarentones, muy guapos, 
muy viriles, con quienes viví en los 
amargos días de Praga una felicidad 
improbable, vigilada por las metra-
lletas del ejército ruso (Julio Cortá-
zar, Carlos Fuentes y Gabriel García 
Márquez). 
Y en su libro de ensayos Un en-
cuentro (2009), al hablar de la novela 
y la procreación:
 
Con Cien años de soledad, el arte de 
la novela parece salir de ese sueño; el 
centro de atención ya no es un indi-
viduo sino un desfile de individuos; 
son todos originales, inimitables, y 
no obstante cada uno de ellos no es 
más que la luz fugaz de un rayo de 
sol en las aguas de un río; cada uno 
de ellos lleva en sí su olvido futuro, 
y todos y cada uno son conscientes 
de ello; ninguno permanece en la 
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escena de la novela de principio a 
fin. Al parecer el tiempo del indivi-
dualismo europeo ha dejado de ser 
su tiempo. Pero ¿cuál es, pues su 
tiempo? ¿Un tiempo que se remonta 
al pasado indio de América? ¿O un 
tiempo futuro en el que el individuo 
humano se fundirá en el hormigue-
ro humano? Tengo la impresión de 
que esta novela, que es una apoteosis 
del arte de la novela, es a la vez un 
adiós dirigido a la era de la novela”.
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